
“La masonería invisible” de Ricardo de la Cierva:

“Monseñor Méndez Arceo, obispo de Cuernavaca, abogó a favor del levantamiento de todo 
anatema contra la Masonería, en las Congregaciones Generales XXXV, LXXI y XC del 
Concilio Vaticano II. En las Actas Conciliares, sus palabras durante la LXXI Congregación 
General, el 20 de noviembre de 1963, son estas:

«Se deberían revocar las leyes contra tales asociaciones, como la Iglesia ha decidido no 
pocas veces, a fin de separar el Bien del mal, según la doctrina de Cristo que enseñaba a 
conservar la cizaña para no destruirla junto con el trigo. Me refiero a la Masonería, en la 
cual se encuentran no pocos cristianos pero en la que hay también muchos que creen en Dios
revelado y se llaman cristianos o, al menos, no conspiran ni contra la Iglesia ni contra la 
sociedad civil.»

[El caso es que] la «apertura» a la Masonería, … había degenerado, según noticias 
alarmantes, en una auténtica infiltración… Ya en 1976 circulaban extrañas listas de 
importantes eclesiásticos miembros de la Masonería… El Papa Juan Pablo II… Poseía 
información muy alarmante sobre la infiltración masónica en la Iglesia, tanto por medio de 
la logia Propaganda Due (P2), parásita del Vaticano y de sus finanzas, como a través de la 
Gran Logia Vaticana, denunciada por [el periodista asesinado en extrañas circunstancias] 
Mino Pecorelli en 1978,… y en los años siguientes por otros otros testimonios de doble filo…
Ante el problema de la Masonería… se encontró con la infiltración de la secta en las 
finanzas del Vaticano y en la propia Curia… una infiltración peligrosísima y no aclarada por
completo hoy, pero innegable y explosiva…

A lo largo de los años setenta las sospechas de infiltración masónica en el Vaticano saltaban 
de vez en cuando a los medios de comunicación. En el verano de 1975, el Comandante en 
Jefe de los Carabinieri, el General Enrico Mino, recibió de algunos cardenales el ruego de 
investigar la adscripción masónica de monseñoar Aníbal Bugnini, el gran reformador de la 
liturgia instituida por el Concilio Vaticano II. Los mismos cardenales pidieron al 
Comandante en Jefe, muy afecto a la Iglesia, que extendiera su investigación reservada a 
otros prelados sospechosos de la misma afiliación. En su respuesta, el General Mino citaba 
[además] varias decenas de nombres de otros prelados, incluídos varios cardenales, e 
indicaba que la documentación se había obtenido por medio de un sobrino de un religioso, 
que trabajaba como archivero del Gran Maestre del Gran Oriente de Italia, Lino Salvini. 
Los eclesiásticos masones cuyos nombres fueron facilitados por el General Mino están 
incluídos, sin excepción, en las listas que, casi simultáneamente, se publicaron en 1976 [y 
que Mino Pecorelli se limitó a reproducir].

Pablo VI… actuó de manera fulminante contra el arzobispo   Bugnini  , que ostentaba el alto 
puesto de Secretario de la Congregación para el Culto Divino y continuaba impulsando con 
despliegue de autoritarismo [cada vez más acentuado] la reforma litúrgica. Su carrera 
parecía más que brillante, y figuraba ya como uno de los más firmes candidatos a la 
púrpura… Sin darle la más mínima opción de defenderse, fue cesado en 19 de julio de 1975 
por una Constitución pontificia en la que se suprimía la Congregación para el Culto Divino,
cuyas competencias se agregaban a la de Sacramentos… Bugnini… Escribió una carta al 
Papa en la que trataba de justificarse, pero sin éxito alguno. Fue inmediatamente destinado a
la pro-Nunciatura Apostólica en Irán, donde los fundamentalistas del ayatolá Jomeini 
estaban a punto de echar al Shah Reza Pahlevi. Se incorporó a su [para él] desagradable 
puesto en Teherán el 5 de enero de 1976. Su carrera fulgurante había entrado en vía 
muerta…
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En cualquier caso, la fuente de estas listas de 1976 (que son prácticamente idénticas) parece 
ser, con toda probabilidad, el Informe del General Comandante en Jefe de los Carabinieri 
filtrado a diversos medios por por el bando más conservador de la Curia que, precisamente, 
había encargado la investigación. En el verano siguiente, 1977, el cardenal Siri, una de las 
figuras más respetadas de la Iglesia, encargó al mismo General Mino una segunda 
investigación sobre la Curia para ampliar datos acerca de la infiltración masónica. El 
general no pudo comunicar el resultado porque murió el 31 de octubre de ese mismo año en 
un extraño accidente de automóvil…

En aquel año de los tres Papas, el asunto de la infiltración masónica en el Vaticano estaba 
sobre ascuas y a nadie extrañó que, dos semanas después de ser elegido Juan Pablo I, el 
periodista   Mino Pecorelli   publicara en su semanario sensacionalista Op (Osservatore 
politico), el 12 de septiembre de 1978, su trabajo «La Gran Logia Vaticana» con la lista de 
los cardenales, obispos y prelados pertenecientes a la Masonería. En realidad, era 
exactamente la misma relación de nombres que había aparecido en las [dos] publicaciones 
de 1976 que hemos citado [Puglia Gazette, primavera 1976; Butlletin de l’Occident 
Chrétien, 12, Julio 1976], pero el confidencial de Pecorelli, que se vendía en los quioscos de 
toda Italia, alcanzaba una difusión mayor y la lista obtuvo una resonancia enorme… el 20 de
marzo de 1978 cayó acribillado por cuatro balazos cuando acababa de subir a su coche 
después del trabajo…

Consta que el Papa Juan Pablo I quedó muy impresionado por la publicación de la lista de 
Pecorelli [y por su asesinato]. Por supuesto que ya conocía las anteriores versiones, pero 
ahora la resonancia fue muy superior. Parece que consultó el problema con el cardenal Felici
quien adelantó la opinión de que la lista contenía nombres auténticos y nombres falsos. 
Entonces Juan Pablo I encargó una nueva investigación al cardenal Benelli, que no le pudo 
entregar sus conclusiones por la súbita [e inesperada] muerte del Papa Luciani.

Para el autor, lo verdaderamente importante es que esta lista haya estado con toda seguridad
en manos de tres Papas -Pablo VI, Juan Pablo I y Juan Pablo II- sin que se haya formulado
más desmentido que el muy dudoso de monseñor Bugnini, al que ya nos hemos referido…

Por estudios personales convergentes, me inclino a favor de la verosimilitud masónica de 
[esta lista en lo relativo a] monseñor Luigi Betazzi, obispo de Ivrea, muy relacionado con el 
movimiento marxista de Pax; del jesuita promasónico Giovanni Caprile; del Nuncio en 
España, monseñor Luigi Dadaglio y su consejero monseñor Pasquinelli… del r. Giulio 
Ricardi, promotor máximo de la teología de la liberación…

El General Fulberto Lauro, miembro de la logia P2, testificó ante la Comisión 
parlamentaria de investigación [presidida por Tina Anselmi] que «en la logia de Gelli 
figuraban también cardenales y obispos». Idéntico testimonio comunicó otro miembro de la 
P2, el General Franco Picciotti, secretario de organización de la logia… [Aunque] en las 
listas de la logia P2 [otra listas distintas a la ya mencionada de Mino Pecorelli]… 
prácticamente no figuran eclesiásticos… esas listas son parciales ya que consta que la logia 
de Gelli contaba con más de dos mil afiliados y en la relación incautada no llegan a mil.

Pier Carpio… confesó públicamente (L’Europeo, 12 diciembre 1987) [que] Licio Gelli visitó 
en los archivos vaticanos al cardenal Samoré, presunto masón, y le transmitió un encargo del
duque de Kent para que el propio Samoré fuese Venerable de la «Logia Ecclesia».

Carpio y Gelli estaban de acuerdo en que las listas que circulaban por Roma desde 1976 
ofrecían nombres falsos junto a nombres verdaderos, pero que, en todo caso, existían 
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numerosos prelados con vinculación a la «Logia Vaticana» y a la P2.[2]

… [dado que] la oscura presencia masónica en la Ciudad del Vaticano y en las estructuras 
de la Santa Sede ha sido un hecho probado, aunque las famosas listas de 1976-1978 sean 
sólo parcialmente auténticas; y que la infiltración masónica en el Vaticano por medio de la 
logia Propaganda 2 es, por desgracia, un hecho histórico demostrado… la infiltración 
masónica en el Vaticano durante la segunda mitad del siglo XX queda relativamente clara. 
Tal infiltración ha existido, por vía financiera, por la acción del frente masónico-jesuítico, 
por el influjo de la logia Propaganda 2 y por la parte de verdad que se encierra en el hecho 
lamentable de la «Gran Logia Vaticana», de la que sin duda quedan todavía residuos, 
aunque haya pasado la época de máximo esplendor y máximo peligro de semejante 
consiración interior.

Pablo VI tenía razón al denunciar la presencia del humo [de Satanás] en la Iglesia católica. 
Pero sabía también que las puertas del Infierno no prevalecerían contra ella.”

cfr. Ricardo de la Cierva: “La Masonería invisible”, Madridejos: Fénix, 2002, pp. 169, 176-
178, 252-257, 263-266.
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